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      TERCER DÍA (3) tiempo 
 Quizá te hayas preguntado por el tercer día. En la Bi-

blia hay varias alusiones al tercer día. Puede que ha-

yas intentado comprobar el tercer día matemática-

mente. Puede. 

 En la antigüedad cuando anochecía terminaba el día. 

Los romanos dividían el día en 12 horas y la noche en 

4 vigilias.   

 Quizá hayas oído la expresión: luego a luego, es decir, 

tengo que hacer algo en un tiempo no determinado, no 

preciso, pero no muy lejano.    
 Creo, Señor, dice el peregrino, pero “ayuda a mi poca 

fe”. A veces nos hacemos tantas preguntas, entre ellas 

está la del tiempo. Jonás estuvo 3 días y tres noches 

en el vientre del pez, así estará el Hijo del hombre en 

las entrañas de la tierra, tres días y tres noches. Lo 

vemos en Mateo 12, 40. Lo de Jonás es curioso, de-

cimos que fue la ballena porque es el animal más 

grande que conocemos en el mar; la Biblia no lo dice. 

Y Jonás recibe el encargo del Señor para ir a un sitio 

determinado y hace justo lo contrario ¿por qué? Por-

que tiene plena confianza en la misericordia del Se-

ñor y sabe que no le ocurrirá nada. También nosotros cuantas veces hacemos ese giro de 

180º sabiendo que tenemos que hacer una cosa y hacemos justo la contraria. 
 

  El cristianismo asocia el número 3 a la Santísima Trinidad. El número 3 es muy utilizado en 

filosofía. En la India se conoce el trimurti; egipcios y griegos tienen triadas de dioses, incluso 

Platón concibe la cosmología basada en tres realidades complementarias.     
 

 Cuando nos santiguamos la mano hace con el dedo pulgar e índice la señal de la 

cruz mientras que los otros dedos permanecen unidos. La Trinidad. 
 

 Tres fueron tradicionalmente los clavos que había en la cruz 

de Cristo. Tres las personas crucificadas. Tres el número de 

familia y discípulos que permanecen al pie de la cruz.  
 

 En el clasicismo griego y romano el número 3 simbolizan las tres 
virtudes del alma, que solían representarse como las tres diosas 
principales del Olimpo.  
 En el cuadro La Trinidad de El Greco, esta aparece, como muchas 
veces en el arte, en el triángulo equilátero. 
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  El 13 de julio es la festividad de María Rosa Mística y de 

nuevo vemos la simbología del número 3. La Virgen María se 

apareció varias veces a una enfermera en la localidad italiana 

de Montichiari. Aparece con tres rosas y tres espadas. La 

propia Virgen explicó el significado del símbolo. 
 

 Las espadas representan: La pérdida culpable de la vocación 

sacerdotal o religiosa. La vida en pecado mortal. La traición de 

abandonar la vida religiosa o sacerdotal perdiendo la fe y ser 

enemigos de la Iglesia. 
 

 Las rosas representan: La blanca, simboliza el espíritu y la 

necesidad de oración. La roja, el sacrificio en el que debemos 

vivir. La dorada, la penitencia que el hombre ha de realizar para 

expiar los pecados de los creyentes.  
 

Todo esto María lo medita y lo conserva en su corazón Lc 2,19 
 

 Pues bien, la expresión “al tercer día”, que aparecía ya en los anuncios de la pasión, no tiene 

un significado cronológico. El Credo dice que Jesús “resucitó al tercer día, según las 

Escrituras”. ¿Qué significa en la Escritura la expresión “el tercer día” o “al tercer día”? Para 

algunos la frase “al tercer día” se puede entender a partir del profeta Oseas, que en este 

tiempo (siglo VIII), anunciaba la vuelta inminente a la vida del pueblo, probado por el desastre: 

“Dentro de dos días nos dará la vida, y al tercer día nos levantará, y en su presencia viviremos; 

se trata de una de las expresiones típicas para referirse a la “resurrección nacional”, y designa 

“un breve lapso de tiempo”. Posteriormente ha sido releída por la tradición hebrea como signo 

del “Día escatológico” (el último día), aquel día en que Dios hará revivir a los muertos. Así lo 

presenta un texto hebreo: “Hay un tercer día para la resurrección de los muertos, así: después 

de dos días nos dará la vida, el tercer día nos hará resucitar y viviremos en su presencia”. 
 

 Orígenes interpreta así el texto de Oseas: “El primer día es la Pasión del Salvador; el 

segundo, cuando Él descendió al Sheol; el tercero finalmente es el día de su resurrección”. 
 

 La mayor parte de los exegetas, y entre ellos, Ratzinger-Benedicto XVI, 

no creen que las palabras de Oseas puedan aplicarse a la resurrección 

de Cristo. El “tercer día” es el “día de la Resurrección”, y por eso se 

llamará “el Domingo”, “el Día del Señor”. Todo se cumplió en el día de la 

Resurrección de Cristo. Así lo explica el Papa Ratzinger: “si se considera 

la importancia que tiene el sábado en la tradición veterotestamentaria, 

basada en el relato de la creación y en Decálogo, resulta evidente que 

sólo un acontecimiento con una fuerza sobrecogedora podría provocar la 

renuncia al sábado y su sustitución por el primer día de la semana. Sólo 

un acontecimiento que se hubiera grabado en las almas con una fuerza 

extraordinaria podría haber suscitado un cambio tan crucial en la cultura 

religiosa de la semana…Para mí, la celebración del Día del Señor, que 

distingue a la comunidad cristiana desde el principio, es una de las 

pruebas más fuertes de que ha sucedido una cosa extraordinaria en ese 

día: el descubrimiento del sepulcro vacío y el encuentro con el Señor 

resucitado”.  

 Se aparecerá a los que Él había escogido de antemano, a nosotros - dice 

Pedro- que comimos y bebimos con Él después que resucitó de entre los muertos. Hech 10 

  Al tercer día 
 

Puede tener un 

significado 

teológico y 

simbólico 

representando la 

plena 

manifestación 

de la salvación 

de Dios. 

 

El tercer día, 

tiempo 

indeterminado 
 

Tercer día de la 

creación 
 

Génesis 22 

Exodo 19 
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  La semana tiene siete días; en culturas antiguas se pueden 

encontrar semanas de seis o de diez días. 
 

 Se dice que en el séptimo día de la creación, Dios cesó o 

descansó de toda la obra que había hecho. La palabra en 

hebreo para descansar o cesar es Shabat. El Shabat empieza 

el viernes al atardecer hasta la noche del sábado.  

 «El primer día de la semana, muy temprano, llegan al sepulcro 

al salir el sol» (Mc 16,2). 
 

 El primer día de la semana, puesto en relación con el primer 

día de la creación simboliza que, con la resurrección de Jesús 

comienza la creación definitiva. La resurrección de Jesús es el 

comienzo de la aventura cristiana. 
 

 Con Ratzinger, vemos pues, que el primer día de la 

semana para los cristianos es el domingo. Por eso 

hay calendarios que lo recogen. El domingo 

reafirmamos con vigor que Jesucristo ha resucitado. 

El reconocimiento de Jesús resucitado tiene como 

finalidad la misión: ser testigos de Cristo resucitado 

ante todo el mundo, anunciando el Evangelio de la 

paz y la vida del Resucitado; convertirse en hombres 

nuevos para un mundo nuevo. 

 Benedicto XVI insiste en Sacramentum caritatis, en 

que la fe expresada en la Eucaristía viene con una 

misión: vivir de acuerdo con lo que profesamos 

durante la misa y contribuir a cambiar el mundo. 
 

 Quizá con esto de los números, relojes y calendarios lo que subyace es el tiempo, hablamos 

de tiempo, volviendo a Platón éste lo define como “la imagen móvil de la eternidad” y 

Aristóteles como la medida del movimiento. El tiempo para los escolásticos es una creación 

de la razón, porque solo podemos medir el “antes” y el “después”. Amanece, sale el sol, y 

cuando el sol se pone, la luz da paso a las tinieblas, se contaba un día. 
 

 El tiempo vivido cuando esperamos, sufrimos, nos alegramos, descansamos, no puede ser 

medido por un reloj, ni siquiera con el transcurso de un día y una noche o el cambio de las 

estaciones.  

 Por su memoria mesiánica y la experiencia del éxodo 

los judíos tienen un concepto lineal del tiempo y de la 

historia. Recuerdan el paso y esto les lleva a esperar 

un futuro de vida plena.     

 Si la historia no es concebida con desenlace acaba 

imperando la imagen cíclica griega, que Friedrich 

Nietzsche recuperó en el “mito del eterno retorno”. 
 

 La escatología cristiana ha subrayado la dirección del 

tiempo y de la historia, que culminará en la parusía de 

Cristo y en el Reino de Dios final. 
 

 A orar se aprende orando 

 A amar se aprende amando 



[ 84 BOLETÍN  ORDEN FRANCISCANA SEGLAR. FRATERNIDAD REGIONAL CARTAGINENSE. septiembre 2025       Página 4 

 

 Los santos nos enseñan a ser cristianos.  

 Vemos en los cuadros símbolos iconográficos. La 

calavera y el crucifijo, con mucha frecuencia, aparecen 

como signo de reflexión y arrepentimiento. El cabello 

largo es símbolo de seducción. Las imágenes radian 

serenidad y bondad. Los pintores utilizan los 

claroscuros para resaltar lo que importa. María de 

Magdala mira al cielo en actitud orante. La iglesia 

subrayó el aspecto penitencial en la iconografía.  
 

 Pero la calavera también significa la brevedad de la 

vida. Lo efímero del tiempo y surge la pregunta: ¿qué 

estamos haciendo con el tiempo que se nos ha dado?   
 

 Podemos establecer un tiempo disponible fuera de 

obligaciones, laborales, familiares, etc. Hablamos del 

tiempo libre. El ocio supone para el hombre un valor 

que permite una experiencia necesaria, la experiencia 

de la libertad y del dominio de sí mismo. Permite que 

se tenga una actitud de perfeccionamiento.  
 

 La sociedad de consumo convierte al hombre moderno 

en el hombre de hacer para tener, en lugar de llevarle 

al ser creador. Pero la sociedad del ocio te dice cómo 

tienes y qué tienes que hacer con tú tiempo libre, toda 

tu vida reglamentada y dirigida, y eso desgasta al 

hombre en sus valores más íntimos. 
 

 El hombre en todos los estados de vida, debe tender a 

una siempre mayor libertad y a vivir en libertad. Tener 

una cierta dosis de ocio. La naturaleza, la lectura, la 

música, la fiesta. El tiempo libre que te brinda el 

calendario: sábado y domingo.  

 Sábado y domingo son un deseo general, una 

esperanza, una conquista segura. Para un cristiano, 

sábado tarde y domingo son el día de la eucaristía. El domingo es el día del Señor, señorío 

que se festeja fundamentalmente en la celebración comunitaria de la eucaristía. La confesión 

espontánea y comunitaria de la fe, la escucha de la Palabra, el recuerdo de la presencia 

dinámica de Dios en la historia (centrada en la muerte y resurrección de Jesús), el encuentro 

con su perdón y su cuerpo, personal y social debe ser una de las “tareas” más ansiadas y 

gozadas en ese largo descanso del fin de semana. Olvidar la eucaristía dominical significa, 

ciertamente, no haber entrado en la espiritualidad cristiana del 

tiempo libre. 
  

 No es lo mismo ocio que ocioso. La ociosidad la condena la 

espiritualidad al tiempo que defiende la validez y la santidad del 

“séptimo día”, que anticipa la alegría del descanso final del creyente, 

a la vez que da significado al momento del trabajo y crea un espacio 

para la diversión. La moral y la espiritualidad cristiana pueden 

ofrecer diversas sugerencias para el cristiano en su tiempo libre.  

 María Magdalena 
buscando a Jesús, 
se inclina llorando. Y 
oye: — ¡María! 
 Reconoce su voz 
como auténtica 
discípula (Jn 10,4) 
Nos enseña la fe, a 
amar y ser libres. 
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Sois sal de la tierra, luz del mundo 
 En el gran marco del Jubileo 

de la Juventud, la Juventud 

Franciscana se reunió en 

Roma el 31 de julio de 2025 en 

la iglesia de San Mattia, en el 

barrio de Monte Sacro Alto. 

 Un encuentro de oración jubilar 

unió a las fraternidades 

franciscanas de Italia (Toscana, 

Campania, Sicilia, Lacio, 

Frascati, Cerdeña) con 

hermanos de España, Líbano, Francia, México y Brasil, junto con los asistentes espirituales 

locales, regionales, nacionales y generales de OFM, OFMCap y TOR de Italia. 

 Con ellos también un hermano de Filipinas y algunas hermanas franciscanas. 

Antes de la sesión de oración, el Consejero Internacional de la JuFra, Felix Chocojay, presentó 

a cada región juvenil. Después, las oraciones fueron dirigidas por el asistente espiritual 

nacional Fr. GianPiero Ritrovato, OFMCap, y el asistente espiritual general Fr. Pedro Zitha, 

OFM. 
 

 Los jóvenes franciscanos participaron así en los 

actos de toda la semana, del 28 de julio al 3 de 

agosto, que les vio acogidos por la ciudad de 

Roma para el Gran Jubileo de la Juventud. 
 

 Las calles de la ciudad fueron invadidas por una marea festiva y alegre de jóvenes llegados 

de más de 140 países, para encontrarse todos con el Papa León XIV en Tor Vergata, para 

la Vigilia e la Celebraciòn Eucarìstica final a la que asistieron un millón de fieles. 

 Tras el Àngelus, el Pontífice dirigió estas palabras de despedida a los jóvenes:  
 

"Bueno, chicos y chicas, un último adiós. Gracias de nuevo a todos vosotros. Gracias por la 

música, gracias a todos los que han trabajado para preparar tantas cosas durante esta 

semana, este Jubileo. Ya hemos dicho que el próximo evento será en Corea. ¡Un aplauso a 

los muchos coreanos presentes! Os pido que llevéis también un saludo a los muchos jóvenes 

que no han podido venir y estar aquí con nosotros, en tantos países de donde era imposible 

salir. Hay lugares desde 

donde los jóvenes no 

pudieron venir, por las 

razones que 

conocemos. Lleváis esta 

alegría, este entusiasmo 

al mundo entero. 

Sois sal de la tierra, 

luz del mundo: llevad 

este saludo a  todos 

vuestros amigos, a todos los jóvenes que necesitan un mensaje de esperanza.   

¡Gracias de nuevo a todos! ¡Y buen viaje!".            Recogido de la página web de la OFM 

   VIDEO TESTIMONIO DE JÓVENES ASISTENTES https://youtu.be/DHCb4OybbHg  

JuFra en el Jubileo de la 
Juventud 

 

Roma, 28 julio - 3 agosto 

 

UN MILLÓN DE JÓVENES PEREGRINOS 

https://youtu.be/DHCb4OybbHg
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Documento final 

Capítulo de las Esteras 
 

 Bien, pues, ya está disponible el Documento Final del 

Capítulo de las Esteras de la OFM celebrado en Asís del 2 

al 8 de junio de 2025 al que asistió nuestro ministro de la 

Fraternidad Regional Cartaginense.  

Nuestro hermano Andrés fue mandando unas crónicas 

donde quedó patente ese gran corazón y ese amor por la 

Orden Franciscana Seglar. 
 

 Ahora en este documento de 24 páginas se recoge el 

trabajo realizado por los diversos grupos durante esos 

días. Recogemos un extracto: 

   Esperanza para nuestro camino fraterno 

44. Los miembros del Capítulo de las Esteras sostienes 

que la mejor manera de afrontar los momentos de crisis y 

reavivar la común vocación franciscana es anclarnos 

firmemente en la oración y en la vida contemplativa. La Eucaristía, la Palabra de Dios y los 

momentos de oración, tanto individual como comunitaria, siguen siendo las piedras angulares 

sobre las que se asienta nuestra vocación. Espacios privilegiados como los períodos 

prolongados de silencio, los retiros, los ejercicios espirituales, la meditación de la Palabra de 

Dios y de las fuentes franciscanas, el sacramento de la Reconciliación, la dirección espiritual, 

entre otros, son ejemplos de cómo el tiempo consagrado a Dios puede renovarnos 

profundamente. 

45. La vida cotidiana compartida y los pequeños gestos que expresan 

un amor concreto y fiel entre los miembros de la fraternidad son 

esenciales. Los espacios de fraternidad y convivencia, aunque breves, 

así como las comidas y las oraciones celebradas con alegría, pueden 

ser clave para que los hermanos experimenten una fraternidad que 

acompaña, cuida y protege. 

46. Quienes llevan la carga de la responsabilidad necesitan ser 

apoyados y recibir un cuidado fraterno que les permita una formación permanente orientada 

al desarrollo de sus propios dones. La formación para el servicio de la autoridad requiere 

integrar el desarrollo de habilidades prácticas de gestión con herramientas que favorezcan el 

diálogo fraterno. Las fraternidades sanas necesitan espacios para la escucha mutua y para 

compartir desde el corazón. Los responsables de animar la vida fraterna tienen el deber de 

impedir que algunas “voces dominantes” se impongan en las comunidades, agobiando y 

desmotivando al resto de los hermanos. Las heridas de algunos miembros de la fraternidad, 

si no reciben una ayuda oportuna, pueden convertirse en un 

verdadero obstáculo para la vida fraterna, impidiendo que la 

comunidad se relacione con apertura y lleve adelante su labor 

evangelizadora con alegría. Quienes ejercen el servicio de la 

autoridad pueden buscar el acompañamiento de facilitadores externos 

para afrontar situaciones de disfunción o parálisis, y así crear espacios 

fraternos de intercambio que contribuyan a la renovación de nuestra 

experiencia de fraternidad.       ESCUCHAR  ORAR  CAMINAR     

RECUERDA 
SÁBADO 

13 
SEPTIEMBRE 

REUNIÓN  
MINISTROS 

ZONA 


